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      Cualquier cosa que una persona comente,


      cualquier frase dicha,


      desde un simple comentario aparentemente inocente,


      hasta un pensamiento filosóficamente profundo,


      reune dos condiciones:


      es la manifestación de un pensamiento,


      pero también la inevitable expresión de una emoción.


      James Joyce

    

  


  
    ¿De qué hablaremos…?


    Educar la mente


    sin educar el corazón no es en absoluto educación.


    Aristóteles


    Recordemos el debate que se generaba a menudo hace unos años, sobre si la finalidad de los centros educativos era “formar”, transmitiendo conocimiento o “educar” transmitiendo valores. A estas alturas, entrados ya en el siglo XXI, se ha ido haciendo patente cada vez más la evidencia de que un docente⌈ 1 ⌋ no sólo “enseña” la materia que domina, sino que es imposible no comunicar más cosas tal como defendía Paul Watzlawick (1971), el denominado científico de la comunicación.


    De las aportaciones de la neurociencia en los últimos años, hay una que, según mi opinión, es fundamental para cualquier educador: el cerebro se construye a sí mismo. Lejos queda también entender la actividad cerebral como el resultado inamovible de una herencia genética que nos ha tocado en suerte a cada uno de nosotros. Es evidente sin embargo, que el código genético traza las líneas maestras de lo que será nuestro cerebro, eso sí. Cuando se afirma que el cerebro se construye a sí mismo lo que se quiere transmitir es que el entramado de caminos de información que se construirán dependerá, en gran medida, de cuál sea la estimulación que provenga del entorno.


    Parece ser que el cerebro, desde que nacemos, responde a dos grandes necesidades a las que da prioridad: la supervivencia y la adaptación al medio. Bien mirado, es lógico. Por un lado, el cerebro procura dotar a la persona de aquellos mecanismos, lo más eficaces posibles, a fin de garantizar la supervivencia durante el tiempo más largo posible. Por otro lado, hace que nos adaptemos al mundo que nos rodea y en el que nos toca vivir.


    Ambas necesidades tienen una importancia capital para la actuación docente aunque, aparentemente, pueda parecer que quedan un poco o bastante distanciadas. Los mecanismos que se activan para garantizar la supervivencia tienen mucho que ver con cómo nos comportamos.


    Además, el hecho de que el cerebro se adapte al medio nos aporta luz sobre diferentes aspectos, destacando especialmente dos: la importancia de que se dé un nivel adecuado de exigencia y la importancia de los hechos del día a día, de las experiencias que los alumnos y nosotros mismos vivamos desde que ponemos un pie en los centros hasta que salimos de ellos. De hecho, podríamos decir que también tendrá mucha importancia lo que pase fuera de los centros educativos, en las casas y en la calle, pero ahora, en las páginas que siguen nos centraremos sobre todo en aquello que como docentes podemos hacer en los centros educativos para propiciar que cada uno de nuestros alumnos pueda construir ese cerebro que le aporte el mayor bienestar posible como persona. Un reto nada sencillo pero que está en nuestras manos.


    Otra aportación a la neurociencia, fundamental para nosotros como docentes, es que el cerebro nos posibilita la cognición y la emoción. Desde el primer momento en que cualquier persona, sea alumno o profesor, pone un pie en el centro, piensa y siente. De hecho, sería más exacto decirlo en el orden inverso: siente y piensa. La neurociencia ha demostrado que la respuesta emocional, aquella que da el cerebro que siente, es mucho más rápida que la respuesta racional, aquella que da el cerebro que piensa, y además, es involuntaria.


    Por lo tanto, fijémonos, cuando hablamos de educación emocional, ¿de qué estamos hablando realmente? Si la emoción impregna nuestro hacer cotidiano, tal y como parece, la educación emocional debe ser vivida y no pensada. Debe dirigirse y actuar principalmente sobre las estructuras que procesan las emociones más que sobre el cerebro racional. Es por eso que las páginas de este libro quieren aportar un punto de vista diferente sobre lo que queremos decir cuando nos referimos a “educar emocionalmente a los centros educativos”.


    ¿Podría ser que durante estos últimos años dado que es nuestro intelecto el que nos aporta los contenidos conscientes o pensamientos hayamos intentando “racionalizar la emoción”? ¿Podría ser que hayamos hecho muchos intentos de sistematizar y objetivar lo que por naturaleza es del todo subjetivo e inconsciente?


    Cada vez más, me voy decantando por el “sí” como respuesta a las dos preguntas y procuraré explicar porqué. No es fácil transmitir con palabras y racionalmente una realidad de naturaleza emocional. Su fundamento no es racional y por lo tanto ni las palabras son su medio de comunicación ni la forma de llegar a la misma, pero el formato de un libro es el que nos permite y es lo que intentaré.

  


  
    ¿De dónde partimos…?


    Quienes confían en nosotros nos educan.


    George Eliot


    Partimos de unos centros educativos, sean del nivel que sean, muy marcados por la historia, como no puede ser de otra manera. La sociedad cambia sin cesar, la ciencia revoluciona los fundamentos teóricos, los avances tecnológicos van a una velocidad vertiginosa... y la escuela o el instituto pesa. Es como si la inercia no nos dejara ir al ritmo del mundo que nos rodea.


    No quiero decir de ninguna manera que no hayamos procurado introducir cambios en los centros o que no hayamos evolucionado, pero en mi opinión nos quedamos cortos, nos cuesta. Es como si cualquier centro educativo fuera un gran engranaje con una inercia propia. Frenar esta inercia cuesta mucho y lo que puede pasar es que procuremos hacer cambios pero que el mismo sistema se los “trague” y al final se acabe imponiendo la inercia de lo que se ha hecho siempre. No es fácil, no, ni quisiera dar la idea de catastrofismo o negatividad del panorama educativo actual. Pero sí que una mente crítica nos dice que son necesarios cambios que sean productivos y eficaces.


    Y uno de esos cambios que urgen, creo que es el de la educación emocional. En la escuela y en la vida surgen conflictos continuamente, ¡claro! No puede ser de otra manera. De hecho, el conflicto forma parte de nuestras vidas.


    A veces creemos que lo ideal es una escuela sin conflictos. Pienso que es tan irreal como pedir una escuela sin alumnos ni docentes. El conflicto está en el día a día. Es importante por lo tanto, asumir esta realidad, aceptarla y tener en cuenta que el objetivo no radica en erradicar los conflictos sino en aprovecharlos para aprender a darles la mejor solución posible.


    Aprender a resolver conflictos es educar emocionalmente. Las emociones están en la base de cualquier conflicto, por tanto, la gestión adecuada de los mismos pide intervenir en las emociones, más que en el conflicto mismo. Creo que a menudo hemos caído en la trampa de gestionar directamente el conflicto, de centrar el foco de atención en el mismo, sin tener en cuenta si estábamos ayudando o no a que se produjera un cambio en la gestión emocional de las personas implicadas en el conflicto. Lo explicaré mejor con un ejemplo:


    “Es la hora del recreo de los alumnos de Educación Infantil. Laura y Carla están peleando. La maestra se acerca y pregunta qué pasa. Carla dice que Laura no le deja la bicicleta y que ella quiere tenerla. Laura dice que Carla siempre la quiere y no se la deja nunca... la maestra les dice que tienen que comprender que sólo hay una bicicleta y que han de entenderse y tenerla un rato cada una. Tanto Laura como Carla siguen agarrando la bicicleta y no la sueltan. La maestra les dice que si no se ponen de acuerdo, ella les va a quitar la bicicleta. Al oír estas palabras, las dos aún se agarran más fuertemente a la bicicleta tirando de ella para quitársela una a otra. La maestra les dice que como así no hay manera, que se la quita. La maestra coge la bicicleta y se la lleva. Ante los llantos de ambas, la maestra les dice que tienen que aprender a compartir las cosas”.


    La maestra del ejemplo anterior explicó esta anécdota como una situación que ejemplificaba la resolución de un conflicto. Fijémonos en que la maestra sí que pone fin a la pelea entre las niñas pero la pregunta interesante es si ayuda realmente a la gestión emocional que está en la base del conflicto. Ella se da cuenta de que a las niñas les cuesta compartir los juguetes y seguramente que tiene toda la razón del mundo. Debe de haber observado en repetidas ocasiones como las dos niñas discuten por tener un mismo juguete. Ahora bien, es importante darse cuenta de que esta es la conducta observada pero la cuestión es: ¿qué sienten las dos niñas? Y sobre todo, ¿contribuye la gestión del conflicto que hace la maestra a educar emocionalmente a las niñas? A continuación contestaremos estos interrogantes pero antes dejadme hacer un inciso.


    Cuando hablamos de resolución eficaz de un conflicto, ¿qué queremos decir realmente? Si a lo que nos referimos es que se acabe el conflicto, es decir, siguiendo con el ejemplo anterior, que las dos niñas dejen de pelearse por tener la bicicleta ya que se la ha quitado la maestra, creo que nos quedamos cortos.


    Una resolución eficaz de un conflicto, a mi entender, es una oportunidad de oro para educar las emociones; se trata pues, de incidir y dar más importancia al proceso que al resultado.


    Consecuentemente, para intervenir en el proceso, es decir, en la gestión emocional de las personas implicadas en un conflicto, es necesario entender qué pasa. Aplicado al ejemplo anterior, sería preguntarnos qué deben de sentir Laura y Carla cuando ambas quieren la bicicleta, qué es lo que las lleva a desarrollar conductas que conllevan gritos, llantos e incluso golpes hacia la otra persona.


    De hecho, es lo que seguramente nos sorprende de muchas situaciones que se pueden dar en nuestra vida cotidiana cuando nos preguntamos cómo es que una persona lleva al extremo conductas agresivas o violentas cuando surge un conflicto y también cómo es que no es capaz de frenarlas incluso ante la evidencia de que la otra persona no pueda defenderse o le esté haciendo mucho daño.


    Pues bien, así será como iniciaremos este libro. En primer lugar explicaremos cuáles son las aportaciones de la neurociencia que nos pueden ayudar a entender cómo funciona el cerebro emocional y, por tanto, cómo se procesan las emociones. Después, iremos desgranando diferentes aspectos que nos pueden ayudar en el día a día a educar emocionalmente en las escuelas.

  


  
    ¿Cómo procesamos las emociones?


    No olvidemos que las emociones capitanean nuestras vidas


    y las obedecemos sin tan siquiera darnos cuenta.


    Vincent Van Gogh


    Como ya hemos expresado en la introducción, la neurociencia no puede quedar fuera de las aulas ni de los centros. Aprendemos, sentimos y nos comportamos de una determinada manera porque somos personas y tenemos un cerebro que nos posibilita serlo.


    Desconocer su funcionamiento es perder una oportunidad de oro para asentar las bases científicas de la acción docente y para tener unos criterios objetivos y fiables que nos permitan discernir qué recursos o metodologías pueden ser eficaces y cuáles no para así poder fundamentar el porqué.


    A pesar de que este libro pretende tener un carácter del todo práctico y aplicado sobre qué significa educar emocionalmente en el día a día de los centros, hace falta que resumamos la base teórica aportada por la neurociencia y de la que partiremos para fundamentar las actuaciones docentes. De todos modos, en este libro presentaremos un resumen del funcionamiento de los procesos emocionales. Si el lector quiere profundizar más en los puntos que se mencionen, podrá hacerlo a partir de las referencias bibliográficas que se irán indicando.


    Adentrémonos pues, en resumir qué es aquello que nos aporta la neurociencia sobre cómo procesamos las emociones.


    Las estructuras de nuestro cerebro encargadas de procesar las emociones, son las denominadas áreas del sistema límbico. Es decir, si sentimos emociones es gracias a que todos tenemos un cerebro emocional. Ledoux, desde el año 1994 hasta la actualidad, ha llevado a cabo y ha publicado múltiples estudios en los que se propone averiguar cómo procesa la información nuestro cerebro desde el momento en el que captamos algo procedente de mundo externo, o incluso interno. Tanto él como otros investigadores han demostrado que la respuesta que da el cerebro emocional siempre es más rápida que la que proviene del cerebro racional (LeDoux, 1994, 1995, 2000, 2002, 2004, 2015; Johansen, Cain, Ostroff, i LeDoux, 2011; Rodrigues, Schafe, i LeDoux, 2004; Timoneda, 2007, 2015).).


    La base cerebral racional es el neocortex. Para explicarnos mejor, sería cómo si en nuestro cerebro hubieran dos pisos: el de arriba, la corteza, donde vive la racionalidad pura y dura, y el de abajo, el sistema límbico, donde vive la emoción.


    Por lo tanto, podríamos decir que son como los vecinos del piso de abajo, que son los encargados de sentir, y los del piso de arriba, que son los que hacen que pensemos. Ahora bien, a pesar de que parece que lo que hacemos primero cuando una información “llega” a nuestro cerebro es darnos cuenta y pensar, pues resulta que no sucede así.


    Por lo que se deriva de la neurociencia, son los vecinos del piso de abajo, quienes rápidamente captan de qué naturaleza es “aquello” que se encamina hacia nuestro cerebro y entonces pueden dar una respuesta mucho más rápida, antes de que los vecinos del piso de arriba se enteren de lo que pasa. Este es el punto de partida del procesamiento emocional más primario por el carácter inconsciente e involuntario que tiene.


    En la introducción decíamos que el cerebro tiene dos grandes prioridades: garantizar la supervivencia y procurar que nos adaptemos al máximo a nuestro entorno. Pues bien, la primera es una misión que fundamentalmente recae en el cerebro emocional, es decir, en los vecinos del piso de abajo. Démonos cuenta de ello, la función de garantizar al máximo la supervivencia recae en el cerebro que siente y no en el que piensa.


    Ledoux ha evidenciado el importante papel de la amígdala en el procesamiento del dolor. Podríamos decir que nuestras amígdalas, ubicadas en el sistema límbico y una en cada hemisferio cerebral, se comportan conjuntamente como si se tratara de un eficaz “perro guardián” de las emociones ante cualquier estímulo que perciban como peligroso. Son unas estructuras fundamentales para garantizar la supervivencia (Timoneda, 2015).


    Parece ser que este perro guardián que todos tenemos ya desde el nacimiento, está atento a todo lo que ocurre en nuestro entorno y si en un momento dado, capta que algo puede ser potencialmente peligroso para nosotros, desencadena una conducta defensiva sin recurrir al cerebro racional. Es decir la amígdala puede hacer que nuestro cuerpo dé una respuesta en un momento dado, completamente involuntaria pero que será justificada por el cerebro pensante. Si el lector quiere ampliar la base teórica de lo que estamos explicando puede consultar las obras que se citan en el apartado correspondiente a las referencias bibliográficas. Ahora nos vamos a centrar en su aplicación práctica ya que es fundamental para el tema que nos ocupa, la educación emocional.


    Podemos poner muchos ejemplos de comportamientos debidos al funcionamiento prioritario del sistema límbico. Desde asustarnos y la reacción rápida de apartarnos, cuando sentimos que nuestra cara puede ser golpeada por la rama de un árbol, a cuando nos quedamos petrificados al ir a cruzar una calle y pasa una moto muy cerca de nosotros.


    Seguramente que es una experiencia que hemos vivido casi todos y recordaremos que la respuesta que nuestro cuerpo dio en esa ocasión, no fue voluntaria. Es como si en ese momento, alguien tomara las riendas de nuestro cuerpo y lo llevara a responder de la manera más eficaz posible para salir del peligro que conlleva la situación. Nos percatamos de lo que hemos hecho cuando ya ha pasado. Fijémonos la rapidez con la que nuestro “perro guardián” capta el peligro potencial, da las órdenes a nuestro cuerpo y hace que actuemos. Todo esto sería responsabilidad de “los vecinos del piso de abajo”. Y ¿qué hacen “los vecinos del piso de arriba”? Pues, cuando se dan cuenta, cuando les llega la información casi ya ha pasado todo y ¿qué hacen? Pues lo que saben hacer, pensar, justificar, dar razones ... pero por su naturaleza racional están lejos de poder saber lo que realmente ha sucedido dentro del cerebro ya que no hablan el mismo lenguaje que “los vecinos del piso de abajo”: la sensibilidad. Quizá después de ver pasar la moto diríamos “¡dónde va este loco! ¡Me podía haber atropellado!”, Notaríamos el corazón latir seguramente más acelerado y sentiríamos los efectos corporales del susto, pero no seríamos conscientes de la actividad rápida y frenética que se ha desencadenado en nuestro cerebro emocional.


    Entender este funcionamiento del sistema límbico es crucial para los docentes. A lo largo del día se dan muchas conductas que vienen desencadenadas por “los vecinos del piso de abajo” de los alumnos. También a nosotros se nos pueden desencadenar unas cuantas y es muy necesario conocerlo para entenderlo. Puede que os preguntaréis qué relación existe entre la respuesta al ejemplo que hemos puesto de la moto y conductas que se pueden dar en las aulas.


    La respuesta es que el cerebro emocional nos defiende de la misma manera ante peligros “físicos” como “psicológicos o emocionales”. Es decir, Marta, una chica de 14 años, se desmayaba con frecuencia en el aula. Era una respuesta corporal ante una situación que aparentemente no debería de ser un peligro para ella, pero su “perro guardián” sí que la captaba como un peligro potencial. Marta necesitaba sentir que hacía las cosas con la máxima perfección y siempre tenía la sensación de que no hacía lo suficiente.


    Cuando algo del entorno era captado por su “perro guardián” como demasiado complicado para ser resuelto a la perfección, y por lo tanto generador de malestar emocional, desencadenaba una respuesta corporal que perseguía defenderla del supuesto peligro y se desmayaba.


    Es lo que se denomina como psicosomatismo. No es más que una respuesta del cuerpo ante lo que podríamos llamar un “estrés emocional” inconsciente. Si nos damos cuenta, el “perro guardián” de Marta la defiende a ella en el momento en que se produce el estímulo que es captado como peligroso para su seguridad personal.


    Cuando esto ocurre, la respuesta emocional es tan potente y rápida que Marta no la puede frenar. Sí podrá hacerlo si le ayudamos a gestionar su mundo emocional pero hoy por hoy, su conducta defensiva nos está diciendo que no lo controla y que puede más que ella. Aquí es donde los docentes podemos tener un papel importante y sería un objetivo fundamental en la educación emocional del día a día: ayudar Marta a entenderse con sus vecinos del piso de abajo. Más adelante, veremos cómo lo podemos hacer y qué recursos pueden ser muy útiles. Antes, explicaremos cómo es que, tal y como le sucede a Marta, podemos sentir un estímulo como “peligroso” sin que “objetivamente” lo sea.


    Para explicarlo de una manera que facilite su comprensión, podríamos decir que el cerebro emocional “guarda” o “memoriza” el sentir asociado a nuestras experiencias y vivencias del día a día. Es lo que se llama memoria emocional. Es decir, cada experiencia y cada vivencia, todo lo que nos pasa en el día a día, nos hace sentirnos de una determinada manera. Es como si el piso de abajo tuviera una medida de nuestro sentir calibrado en un gradiente de “malestar-bienestar”.


    Cuando el cúmulo de sentir emocional se sitúa en el polo de malestar, podríamos decir que acumulamos “sentir negativo” fruto, no de lo ocurrido objetivamente sino de lo que subjetivamente sentimos asociado a eso que nos pasa. Es cuando el “perro guardián” tendrá híper sensible el detector de peligro y seguramente se defenderá ante situaciones que objetivamente no serían peligrosas o dolorosas para la persona. Es cuando vemos que una persona da una respuesta exagerada, fuera de lugar o incongruente y nos cuesta encontrarle una explicación racional. De hecho nos cuesta, porque realmente la explicación a la misma no se encuentra a simple vista.


    Ahora bien, cuando conocemos y entendemos el funcionamiento del “perro guardián”, estamos en mejores condiciones de ser capaces de interpretar ese tipo de respuestas que se ajustan a los patrones de funcionamiento del cerebro emocional. Con la lógica de “los vecinos del piso de arriba” no podemos entender que Marta se desmaye cuando la maestra le pide que salga a la pizarra a resolver un ejercicio de matemáticas, en cambio, con el patrón de funcionamiento de “los vecinos del piso de abajo”, sí que lo podemos entender.


    La base de nuestro bienestar emocional radica en lo que llamamos “autoestima” o “seguridad personal” y ésta se “siente” no se “piensa”. Es decir, está o no está. No podemos generar autoestima pensando. El cerebro racional puede razonar y pensar sobre lo que considera que objetivamente es la “autoestima” y puede afirmar que él mismo o ella misma tiene una buena autoestima ofreciendo razones y justificaciones que avalen esta afirmación. ¿Pero qué pasa? Que la autoestima no vive en el “piso de arriba” sino que es el resultado del funcionamiento de “los vecinos del piso de abajo”. Por tanto, ¿cómo podremos saber si una persona goza de una seguridad personal o autoestima que le proporcione el bienestar emocional más deseable? Seguramente no tanto por lo que nos diga, sino por cómo se comporte.


    Cuando observamos que una persona, tenga la edad que tenga, en su día a día muestra un número bastante elevado de conductas de tipo defensivo y por tanto, exageradas, fuera de lugar, incongruentes... podemos inducir con muy poco margen de error que su seguridad personal no es suficiente y por lo tanto, como se suele decir, que su autoestima es negativa.


    El tipo de conductas pueden ser muy variadas, desde dudar de todo y no tomar decisiones, depender emocionalmente de otra u otras personas, quejarse continuamente sin hacer nada que cambie la situación de la que no se está satisfecha, gritar y pelearse con los demás, sentirse muy, muy débil y con sentimientos de no hacer nada bien...


    Fijémonos por lo tanto, lo importante que es tener en cuenta el día a día de los centros. Será el cúmulo de vivencias que nuestros alumnos se lleven puestas en su almacén de memoria emocional lo que contribuirá a que se sientan más seguros de sí mismos o más inseguros. Es evidente que el entorno familiar tiene mucho que ver y que a veces, las actuaciones docentes no serán suficientes para compensar un malestar emocional que provenga de otros entornos y sobre todo, del familiar, pero sí que, sin embargo, hay mucho por hacer.


    Es por eso que es muy importante que un docente conozca el funcionamiento del mundo emocional y la trascendencia de sus actos comunicativos más cotidianos, desde una sonrisa a una mirada de dureza, desde un trato cariñoso a un tono de voz alto y llamativo... Esta es la realidad de la verdadera educación emocional.


    Quizás a estas alturas os estéis preguntando si hay algún tipo de comunicación entre el “piso de arriba” y el de “abajo” o más concretamente, ¿qué podemos hacer, como docentes para contribuir a la educación emocional de nuestros alumnos tengan la edad que tengan? La respuesta es que podemos hacer mucho.


    Antes de concretar más el cómo, explicaremos el papel clave que las áreas prefrontales de nuestro cerebro tienen en la gestión emocional.


    Podríamos decir que la comunicación entre “los vecinos del piso de arriba” y “los del piso de abajo” pasa por una zona que comunica a las zonas frontales de nuestro cerebro con determinadas zonas del cerebro emocional. Sería como si en la zona delantera de la casa de nuestro cerebro, que correspondería a “los vecinos de arriba”, hubiera un “gran director de orquesta”. Su cabeza y cuerpo sería de naturaleza racional, estaría ubicado en el “piso de arriba” y mandaría, controlaría y dirigiría el resto de vecinos del “piso de arriba” para que dieran una respuesta cognitiva lo más adecuada posible a lo que conviniese o se pidiera en un momento dado. Es lo que se conoce como el dorsolateral del área prefrontal del cerebro.


    En cambio, las piernas y pies del “director de orquesta”, aun siendo corteza cerebral y no sistema límbico, serían de naturaleza sensitiva o emocional y estarían conectadas con “los vecinos del piso de abajo”. Es un área que recibe la denominación de medial ventral y/o orbital frontal. Es decir, las áreas prefrontales están divididas en dos: la racional o dorsolateral y la sensitiva, también llamada ventromedial u orbitofrontal.


    Por lo tanto, fijémonos, aunque el funcionamiento idóneo es cuando las dos zonas del prefrontal actúan coordinadamente, dado que se trata de la conjunción entre cognición y emoción, los “pies” del “director de orquestra” o ventromedial, constituye la única vía de acceso y conexión entre “los vecinos del piso de abajo” y “los vecinos del piso de arriba”.


    El buen funcionamiento del prefrontal es lo que garantiza que se dé lo que conocemos como una buena “inteligencia emocional”. Inteligencia para el correcto funcionamiento del prefrontal dorsolateral y emocional para el correcto funcionamiento del ventromedial u orbitofrontal. Entender cómo funciona el prefrontal en nuestro cerebro es capital para la docencia y para la educación emocional.


    Fijémonos pues, que con todo lo que hemos explicado hasta ahora, hemos descrito dos zonas del cerebro que participan plenamente en el procesamiento emocional. Las dos forman parte de la corteza prefrontal, pero una de ellas es de naturaleza sensitiva (pies del director de orquestra) mientras que la otra es de naturaleza racional (cabeza del director de orquesta), la cual, a su vez, es también responsable del procesamiento cognitivo. Por lo tanto, podríamos decir que el director de orquesta al completo necesita tener “los pies” bien firmes para sentir seguridad personal y poder realizar correctamente su tarea.


    Si el “perro guardián” acumula vivencias negativas que le producen malestar y da una respuesta emocional de defensa, en este momento, es como si el “director de orquesta” se quemara los pies y se fuera. Es cuando hablamos de un bloqueo emocional y que Mora lo define con el término de “secuestro emocional” (Mora, 2013).


    El área dorsolateral, “la cabeza y cuerpo del director de orquesta”, es la responsable de las funciones ejecutivas de nuestro cerebro. Hablando en términos de procesos cognitivos y basándonos en la Teoría PASS de la Inteligencia (Das, Nagliery y Kirby, 1994; Timoneda, 2007, 2015) es la base neurológica del proceso cognitivo de Planificación que es el que nos permite:


    
      	Captar y entender lo que se nos pide y dejar entrar la información. Por eso necesita un dominio del proceso cognitivo de Atención.


      	Dar órdenes al resto de procesos (Simultáneo y/o Secuencial) para que elaboren la respuesta más adecuada.


      	Comprobar tanto que el proceso como la respuesta dada sea la más idónea y efectiva posible.


      	Si el lector quiere profundizar en el conocimiento de la Teoría PASS puede recurrir a las referencias que se aportan y también puede visualizar los vídeos explicativos “Fundi y el cerebro” y/o “Cómo aprende nuestro cerebro”.⌈ 2 ⌋ Fijémonos, pues, que si hay una zona en el cerebro de vital importancia tanto para la gestión emocional como para la estimulación de los procesos cognitivos responsables del aprendizaje competencial, es el área prefrontal. Por tanto, esta sería la diana de nuestra actuación docente, tanto para facilitar el aprendizaje como para contribuir a la educación emocional. Es el área en la que emoción y cognición se dan la mano, se entrelazan. Y ¿cómo lo hacen? La neurociencia nos ha ido aportando conocimiento sobre cómo funciona el prefrontal y cómo se comunica con las áreas del sistema límbico. Para explicarlo mejor, utilizaremos una metáfora que denominaremos la “metáfora de los cajones”:
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